
realización del nuevo pacto político, que por componentes tiene: el reconocimiento 
de la autonomía, la representación política propia de las minorías, la jurisdicción 
para los indígenas y grupos religiosos, la protección de los derechos humanos y 
la inviolabilidad de los territorios culturalmente definidos. 

Para finalizar, parafraseando a Mario Arrubla Yepes, pero desde la perspectiva 
de nuestra caracterización de la sociedad colombiana contemporánea, el examen 
de las tensiones socioculturales de la diversidad se perfilan como constituyentes 
de las empresas políticas futuras. Para decirlo brevemente, para que el país 
colombiano se comprenda, debe incorporar la presencia de la diversidad 
sociocultural y eliminar de su mente la idea de querer comprenderse como una 
unidad cultural, social, religiosa, económica y humana. 
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RESUMEN 

This essays is. abou.t th.e history of i~~;:t~r~~:~~~~~;:i~sni~t~~:~e~~n~=~~.a~ 
from the prehlspamc tl~es ~~ ~~n which grants rights to the minoritarian 
focuses on the 1991 ons 1 u uardos. Nevertheless, the resguardos 
indigenous groups through the res~ . hts to the indigenous than to 
divides the exploited peoplehb~ gdr~ffntm~c~~r=r~gnothing but formal in certain 
the peasants even tough t elr 1 ere 

laces and their unity is a need to confront the politics. of th~ state. 
~EYWORDS: Ethnicity, globalization, interethmc relatlonshlps 

Introducción 
ículo busca analizar y plantear los distintos cambios que ~a te~id.o la 

~:~~:;ón del resguardo, en el marco e~p~~ífico d~ las r~l~ci~ne~~~~~=~~c~ 
ue se han expresado en el proceso hlstonco de a socle a e . . . 

~ontrario de otro tipo de relaciones, éstas suscitan varias.dudas, que se ongman 
en el carácter contradictorio con el cual se pueden mt:rp.retar los n.u~vos 
paradigmas en los cuales se desarrollan las relaciones interetnlcas. La etmcldad, 

' Este artículo hace parte del proceso de investigació~ de. tesis doctoral y se inscribe en el proyecto 
. . '6 C Idas" financiado por Colc¡enctas. "ldenttdad y reg1 n en a • 
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es un término ambiguo de origen griego, similar a nación, raza o pueblo, pero 

siempre aplicado a los no-griegos, que a partir del siglo XVI ha sido usado 
generalmente con el sentido de "gentil" (esto es: ni cristiano ni judío), pagano e 
idólatra ( Abercrombie, 1991: 198); por lo que no se entiende como de aplicación 
general, para cualquier realidad y especialmente para la mayoría mestiza. 

A la vez, no es posible desligar el problema indígena del conjunto de fa realidad 
nacional. El Estado sometido a las imposiciones del Fondo Monetario 
Internacional, debido a la enorme deuda externa y a fa crisis del sector productivo 

nacional, se ha visto obligado a realizar ajustes económicos y políticas contrarias 
al interés nacional que, además de afectar al conjunto del pueblo colombiano, 
tienen especial significado en las zonas indígenas. Esto hace que el problema 

de las relaciones interétnicas sea complejo: prioritario en ciertas regiones y, a 
la vez, secundario en el conjunto de las relaciones a nivel nacional. 

Esto tiene varias implicaciones: además de la comprensión de la variedad 
cultural y de las relaciones de grupos minoritarios con el Estado, de las relaciones 
globales no solo étnicas sino de clase y, particularmente, de la realidad local o 

regional en cada caso; se debe tener en cuenta la identificación de los grupos 
indígenas, en primer fugar, como parte del pueblo explotado y luego, como 
etnias minoritarias sometidas y sojuzgadas. 

Dentro de las reivindicaciones de las organizaciones indígenas siempre se 

tiene fa claridad de su condición de nacionales y sus reclamos de autonomía 

se conciben como parte de aquellos del pueblo colombiano pero con derechos 
fundamentales propios. Este reconocimiento de la unidad y la diversidad, no está 
por lo tanto alejado del sentimiento mismo de sus portadores aunque en algunos 

casos su actitud parezca lo contrario y, en otros, su actuar lo sea efectivamente. 

Es interesante en todo caso observar cómo el discurso identitario, en reclamo 
de derechos particulares y el reconocimiento de una autonomía relativa de fas 

comunidades indígenas, son regularmente acompañados por una afirmación 
de pertenencia a una nación (Gros, 1997: 25). 

La situación regional y nacioñal 

El estudio de la identidad regional exige analizar las relaciones sociales y las 
contradicciones que se producen en diferentes momentos de fa historia local 

Vol. 2 No. 1 

La identidad regional y las políticas nacionales: el caso del occidente de Caldas -G 

y nacional en los cuales se crean y se transforman las características identitarias, 
puesto que 

... postula una íntima vinculación del fenómeno étnico con la formación regional y, por esa 
vía con la nacional ( Díaz-Polanco, 1996: 9) 

La historia regional de Caldas y, particularmente, la del o~cidente ~el actual 

departamento tiene que estudiarse en un recorrido que mcl~ye d Jf~_rentes 

etapas en las relaciones de los primeros pobladores y su VJncula~1on con 

rocesos históricos cada vez más amplios: desde los ~ac1cazgos 

~rehispánicos, la dependencia colonial de España, la pertenencia al .Est~~o 
del cauca, la incorporación a la República, el ~roceso de colonJzacJon 

antioqueña, las contradicciones del siglo XX y, fmalmente, el proceso de 
globalización a l cual está sometido Colombia. 

La región occidental del Departamento de Caldas pr~senta .un~ caracte~ística 

particular que, sin embargo, no es exclusiva. a nivel nac1onal n1 lat1no~~er!cano. 

Diferentes términos a lo largo de la histona, buscaron expresarla. JndJgena, 

grupos étnicos y minorías nacionales son conceptos que se han empleado 

según las c ircunstancias y concepciones teóricas y polític~s de sus autores, 

para identificar las relaciones cambiantes del estado c?lombJ~no. ~ de las clases 
locales con los grupos que han mantenido una dJferenc1ac1on frente a la 
población mayoritaria. 

La realidad de la vida prehispánica 

En la época prehispánica esta región estaba poblada por diferentes g_rupos 

vecinos aliados algunos, en permanente hostilidad los otros, seg~n los 
cronista~. pero ligados todos por redes de intercambio positivo o negat1vo de 
distinta naturaleza o sea redes de interacción étnica. Se conocen como 

Quimbayas 0 sociedades del Cauca Medio, términos originados. en ~a 
arqueología, que diluyen las diferencias exis~entes entre ellos y hace enfas1s 
en las similitudes a nivel de la cultura matenal. 

Desde el punto de vista social y político, se ha utilizado el concepto de 

cacicazgo para caracterizar a estos grupos como sociedades compuestas 

por varias comunidades, cuya producción de excedentes se encontraba 
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centralizada, con la cual se realizaban obras de uso comunitario y activos 
procesos de intercambio y agresión regional o sea un activo intercambio étnico. 
Internamente, la división del trabajo permitía la existencia de especialistas, 
tanto a nivel de dirección política como de actividades económicas, tales como: 
artesanos, orfebres y ceramistas preciosistas. Esta diferenciación contenía los 
gérmenes de la apropiación individual de la riqueza acumulada socialmente; 
pero se hallaba lejos aun de la apropiación privada de los medios de producción 
indispensables (Escobar 1986-1988: 155-172). 

En una zona restringida geográficamente proliferaron diversos grupos 
independientes, cuyo proceso de centralización económica y política no 
sobrepasaba los límites de integración más sencillos, que estaban 
conformados por unas pocas comunidades que compartían la lengua, la cultura 
y el parentesco como principales elementos de unión. 

Los actuales resguardos en el occidente de Caldas son tanto descendientes 
de éstos como del proceso de mestizaje producido en los últimos cuatro 
siglos. En la actualidad, su autodefinición es como indígenas, lo cual se 
manifiesta en su lucha por mantener la existencia del resguardo y del cabildo, 
como instrumentos de defensa de sus tierras comunitarias, así como en su 
recuperación cultural en proceso; y, por otro lado, en su reconocimiento legal 
por parte del gobierno y en las relaciones discriminatorias que les aplica el 
resto de la población local , cuyo origen también es múltiple, pues entre ella 
hay descendientes de indígenas tempranamente asimilados, de antiguos 
esclavos, de población caucana, de colonizadores antioqueños y de europeos 
atraídos en el siglo XIX por la riqueza minera. Esto significa que la identidad 
étnica de los resguardos no es estática. No existen características primigenias 
inamovibles y en el proceso histórico las diferencias se transforman. 

La vida en la colonia 

El tema del resguardo es el más antiguo de las relaciones interétnicas en la 
Colombia colonial. Se trata de una institución de origen colonial común a 
toda América (González, 197Q), pero cuya denominación es particular a 
Colombia (Herrera Ángel, 1996-1998: 15-16). Su concepción, su legislación, 
las restricciones y ventajas que comporta, tienen al menos cuatro etapas 
reconocibles en nuestra historia: su origen y funcionamiento en la época 
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colonial , su contradictoria existencia en el s iglo XIX, la ley 89 de 1890 y, por 
último, la constitución de 1991. 

Los resguardos son un producto de la legislación impuesta a 1~ pobl~~ión 
conquistada y sometida a la explotación económica y a 1.~ opresión poilt1ca. 
S b'etivo de "protección" tiene como primera connotac1on, el de preservar 

u o J s· . d 
·d y favorecer su reproducción como mano de obra explotada. IQUien o 

SUVI a . · ' l 
las ya clásicas definiciones de Wolf (1966) para el campesmado, est~s so o se 
le aplican a las poblaciones sometidas al poder del estado colonial y a la 
existencia de relaciones de clase. 

En una sociedad tan estrictamente jerarquizada como la española, con 

estatus adscrito por el origen y hasta por el lugar de _nacimiento, .est~s 
precauciones parecerían excesivas, si no fuera ~or el caracter contrad1ctono 
de la ventura colonial en América. Los descendientes del pueblo raso de la 

métropoli, se enriquecían desregulando los derecho~ o~o~gados p_or el 
nacimiento a los nobles peninsulares; la mezcla b1olog1ca contmua, 
desdibujaba la posición de los descendientes de los colonizadores Y el pr?ceso 
de evangelización rompía los lfmites ideológicos entre _poblac l~nes 

culturalmente disímiles. En ese sentido, las continuas y necesanas relaciones 
entre las clases dominante y explotada, exigían marcadores permanentes de 
su diferencia de origen, posición y desarrollo. 

Por ello, a la vez que se aculturaba rel igiosamente a las poblaciones 
indígenas, se les imponía el idioma y las normas y costu~bres europeas, se 
extendía en todo el territorio conquistado el uso de ~erram1entas.' de produ~tos 
alimenticios y el poblamiento nucleado, se olvidaba su o~1g~n. prop1o Y 
diferenciado y se les homogenizaba dentro de una categona umca: la de 

indio, término genérico para la población sometida. ~or otro lado,. s.e les 
prohibía vestir a la usanza española, utilizar el apelat1vo de Don, ~~~1 r por 
fuera de los límites asignados, mezclarse libremente y escoger act1v1dad~s 
económicas no prescritas. Se les 'españolizaba' en lo estrictar:nente necesano 
y útil para facilitar la explotación en el contexto de relac1ones de clase, 
establecidas como interétnicas y, a la vez, se pugnaba por mantener los 
marcadores diferenciales que justificaban su posición. 

El objetivo y el resultado se han analizado bajo dos ópticas, una que ~estaca 
la posición protectora de la Corona frente a la explotación desme?.'da que 
genera etnocidio y, otra , crítica, que la identifica como una pol1t1ca que 
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reproduce Y garantiza la explotación a través de la conservación de ciertos 
caracteres específicos diferenciales tanto sociales como culturales· con esto 

~e lo.~rab~, romper la unidad de la población sometida e impedir, así, s~ 
Identif1cac1on como clase, al restringir su identidad al espacio estrecho de 
cada comunidad. Entre quienes rescatan las medidas se hace un 
reconocimiento al hecho de habérselas conservado, aunque al mínimo de la 
reproducción, el medio de producción esencial en la época: la tierra base de 
1~ ~olítica de resguardos. Pero este hecho reproduce también la diferencia 
etn1ca puesto que este medio de producción característico de una economía 
agr~ria, po~ un lado, no podía ser apropiado individualmente por los indígenas, 
a d1ferenc1a de los españoles, lo que de por sí marcaba una distinción 
importante entre uno Y otro, y, por otro lado, garantizaba su explotación al 
otorgarles a largo plazo, la base material del mantenimiento de su identidad 
particular, o sea el territorio. El resguardo no es sólo la tierra de los siervos es 
el territorio de los grupos étnicos sometidos. ' 

El ai:lamient~ al cual estaban sometidos legalmente los resguardos, se 
acampanaba a mvel nacional con un proceso de producción económica lento 
par~imonioso, encerrado en sí mismo, que configuró la base de las diferencia~ 
reg1onales en el país. De hecho, el escaso desarrollo de un mercado interno 
que se e~contrab~ controlado y restringido por el bajo consumo de la población, 
por las 1mportac1ones coloniales, por e l escaso desarrollo de las fuerzas 
productivas Y por las deficiencias de comunicación, entre otros factores, facilitó 
el desarrollo de esas diferencias, las cuales permitieron a su vez un aislamiento 
aún mayor de los distintos resguardos. Entre menos desarrollado se encontrara 
ese mercado, entre más dependiera la producción de una autosuficiencia 
marcada, más fácil se mantuvieron los rasgos distintivos de su población 
encerrada y autosuficiente. ' 

?e~de su ini~io, los resguardos no expresan únicamente una política hacia 
los 1nd1genas, smo también hacia los no-indígenas o etnia mayoritaria, pues 
lo que se les permite o niega a los primeros, son los privilegios que gozan 

u~os_ Y_ las . desvent~j~s que sufren los otros, estableciendo diferencias y 
~1scr~m1~ac1ones pos1t1vas y nega!ivas. Es por lo tanto el espacio de relaciones 
mter~~n1cas ~ás normatizado que se ha desarrollado. Además, el resguardo 
tamb1en refle¡a ~senciales relaciones de clase que afectan, entre otras cosas, 
el acceso a la t1erra, las obligaciones y los derechos de la población. 
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El fin primordial de la reglamentación de las relaciones interétnicas es el de 

mantener un orden establecido, en el cual la población explotada y oprimida es 
a la vez diferente desde el punto de vista étnico. Desde su origen, en el siglo 
XVII incluye a poblaciones campesinas, homogéneas en su clase social, en_ su 
ocupación agraria y en su diferenciación como indígenas; sólo hasta b1en 
entrado el siglo XX a partir del 91 comienzan a adquirir características 

pluriclasistas. 

Debemos observar que la polltica llamada de 'segregación' , fundada en las reducciones, 
más bien hizo posible que los indígenas mantuvieran, reprodujeran_y aun desarr?llaran 
identidades propias ... Es en este sentido que puede decirse con proptedad que el ststema 

colonial creó al indio (Díaz-Polanco, 1966: 84). 

En la época colonial, los grupos sometidos al sistema de explotación fueron 

encomendados y, posteriormente, organizados en resguardos. En ciertas 
ocasiones tueron mezclados distintos grupos en un mismo resguardo. Su 
identidad étnica inicial se transformó en el proceso y fueron asimilados al 
término genérico de indios, en contraposición con las otras castas de la época 
colonial. Sus contradicciones no fueron únicamente con el sistema Y las clases 

que los explotaban, sino que incluyeron a los resguardos vecinos ~ a lo~ 
distintos grupos de un mismo resguardo. Cada resguardo se encerro en SI 

mismo, como condición para conservar la tierra, la cultura y la limitada 
autonomía comunitaria; se restringieron las relaciones interétnicas, salvo para 
someterlos a la explotación a través de tributos y trabajo obligatorio (Escobar, 
1999: 6-17). El resguardo se convirtió en universo delimitado, controlado Y 

aislado, lo cual garantizó que la resistencia no pudiera generalizarse. 

Los resguardos constituyen la población mayoritaria de la Audiencia Y del 

Virreinato y así será hasta el siglo XIX en la mayoría de las regiones del país. 
Allí donde el avance económico, particularmente comercial se manifiesta, 

los indios se diluyen entre la población mestiza o las castas libres. 

El resguardo en la Independencia 

Con la independencia y la lucha por la creación de las nuevas naciones se 
enfrentan dos clases dirigentes, cada una con su propio proyecto, que se 
relacionan de distinta manera con la población indígena Y esclava del campo: 
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los comerciantes y los terratenientes, que emergen una vez lograda la 
independencia de España. Hasta entonces, la opresión colonial había unificado 
en un frente a estas clases, pero este nuevo acontecimiento histórico iba a 
distanciarlas de una manera radical , pues su visión del desarrollo se demostró 
antagónica. Los terratenientes como representantes de un régimen patriarcal, 
centrado en la producción agropecuaria, enfrentaban a la nueva clase de los 
comerciantes, para quienes lo principal era la vinculación mercantil y el 
desarrollo de los elementos que la permitían, tales como el rompimiento del 
aislamiento interno y externo y el desarrollo de una mano de obra 'libre', es 
decir, libre de trabas, de tierra, de otros medios de producción y de propiedad. 

El sector de los comerciantes, como pobre sustituto de una verdadera 
burguesía industrial, la única capaz de modernizar un país en la época del 
surgimiento del capitalismo, intentará sin éxito esta transformación, al crear 
vías de comunicación y liberar la mano de obra, con el objeto de establecer 
un mercado interno y externo. Para ellos, la esclavitud y los indígenas en sus 
resguardos caracterizados por la propiedad colectiva de la tierra y la economía 
natural, eran un impedimento importante para su proyecto económico y su 
visión del mundo, por lo cual se decretó, en el primer caso, su abolición 
parcial y luego total y, en el segundo, su disolución, como medio de liberarlos 
de su atadura a la tierra. 

Una secuencia de las disposiciones republicanas que propendían por la eliminación definitiva 
de los resguardos, son entre otras: el bando de la Junta Suprema de la Nueva Granada el 
24deseptiembrede 1810, las leyes del 11 de octubre de 1821, ley 192de 1824, el decreto 
del Ubertad?r ?e 15 de octubre de 1828, la ley del 6 de marzo de 1832, la ley del 6 de 
marzo 2 de ¡umo de 1834, y la ley del 22 de junio de 1850 (Salazar González, 1999: 68). 

Por el contrario, los terratenientes concuerdan con los indígenas en la 
protección y conservación del resguardo. Para ellos es una pieza fundamental 
que permite continuar con el trabajo servil y perpetuar el aislamiento de los 
indígenas; paradójicamente para éstos últimos, esta posición representa 
también , la mejor manera de defender su cultura y las pocas, malas y mal 
ubicadas tierras todavía en su posesión. 

A partir de la mitad del siglo X1X, se ampl ía la frontera agrícola a través de la 
colonización de vertientes, lo que conlleva a que en el Alto Occidente se 
reproduzcan de manera confusa las luchas entre los comerciantes y los 
terratenientes. Una parte de la clase dominante del Gran Cauca 

' 
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descompuesta por la penetración del capital comercial e incapaz d~ enfre.ntarse 
a los terratenientes y a los resguardos, decide resolver el problema 1ncent1vando 
la colonización antioqueña como una forma de adquirir campesin.os 
emprendedores, en contraposición con los de los resguardos que se manteman 
en una economía natural, "acaparando y desperdiciando" tierras (Applebaum, 
1997: 112). Así se transforma el ambiente del municipio de Riosucio Y se parece 
cada vez más al resto del departamento. Y esto lo refleja, aún hoy en día, la 

mayoría de los habitantes del municipio quienes han olvidado su p~sado ~au?ano 
e indígena por considerar como un hecho certero su pertenencta a la pu¡ante 

raza antioqueña'. 

La lucha queda dirimida al finalizar el siglo XIX, tanto con la Con~titución de 
1886 como con la Guerra de los Mil Días, hechos que expresan el tnunfo ~e los 
terratenientes y la derrota de los comerciantes, con lo cual se garant1za 1~ 
continuidad de los resguardos a través de la ley 89 de 1890. Esto se dara 
principalmente en las zonas más tradicionales, donde la economía mantiene 
sus características naturales o, en zonas como el occidente de ~aldas , donde 
el café permite a los indígenas y a los campesinos descendientes de ~~s 
colonizadores antioqueños pobres, conservar sus tierras y su producc1on 

independiente. 
La posición de los partidos políticos fue desde sus inicios, con.tradictoria 

con respecto al indígena: los liberales, por un lado, buscaban d1solver ~os 
resguardos para efectos de liberar la tierra y la mano de obra y lograr as1 el 
progreso nacional; los conservadores, por su parte, pr~tendí~~ aislar a los 
indígenas en sus resguardos bajo el amparo de la lgles1~ Catohca.:. Esta ley 
(89 de 1890) que obedeció a la corriente pa~ernal1sta pro~1a de los 
conservadores, presentaba al indígena como un 1ncapaz somet1do a. tutela 
de la Iglesia, pero reconocía para ellos un régimen relativamente ~utonomo 
de gobierno, mediante cabildos y la propiedad colectiva de las tierras del 

resguardo (Salazar González, 1999: 70). 

De la ley 89 a la Constitución de 1991 

Este 'problema indígena' es compartido por diferentes países latin?am~ri~anos, 
que retoman un proyecto modernizador impuesto, esta vez, ba¡o la eg1da de 
Estados Unidos. Dentro de este nuevo contexto, la antropología tiene dos 
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posiciones diferentes y complementarias. El esencialismo, que idealiza a la 
comunidad, la convierte en estática e inmutable y el indigenismo que propende 
mediante su asimilación resolver los problemas de su atraso y el freno que 
significan para los países con proyectos modernizantes. 

En estas comunidades del Alto Occidente caldense, San Lorenzo, La 
Montaña, Cañamomo y Lomaprieta, Escopetera-Pirsa y Bonafont, el proceso 
ha avanzado en ambas direcciones. Su asimilación, aunque no se quiera 
aceptar, es un hecho en distintas etapas, los resguardos se desarreglan o 
reorganizan, siendo esta la única manera identitaria que conservan, pero 
han perdido la lengua (sólo hablan el castellano), el vestido y demás elementos 
culturales propios. En ese contexto, es fácil para el Estado no aceptar que 
existan resguardos en la región, aunque algunos se mantengan o inclusive 
renazcan en diferentes épocas, de acuerdo con ciertas condiciones especiales. 
Los habitantes de Riosucio dicen: 'No son indígenas, lo único que conservan 
es la malicia indígena'. Actualmente, el resguardo de Escopetera-Pirsa no ha 
sido reconocido legalmente y en épocas anteriores no lo fueron La Montaña y 
Bonafont. 

En Riosucio, el reconocimiento estatal al carácter de indígena se basa, 
entre otras, en el funcionamiento ininterrumpido o esporádico del resguardo, 
elemento aceptado legalmente como marcad;r de identidad indígena (ley 89 
de 1890). Las comunidades son reconocidas legalmente gracias a la 
documentación conservada y a la existencia de territorios definidos, criterios 
que le permiten al Estado abrogarse "el derecho de definir quién es indígena 
Y quién no lo es, y de escoger la base de la argumentación con que lo decide" 
(Gros, 1991: 214); aunque, de acuerdo con las concepciones esencialistas, 
nocurnplan con las condiciones para proclamar su condición de grupos étnicos, 
pues no poseen lengua ni otros marcadores visibles que los diferencien del 
resto de la población campesina de la región. 

En la segunda parte del siglo XX, el desarrollo de la sustitución de 
importaciones como base de la industrialización, la modernización del sistema 
financiero y las vías de comunicación, permiten la adecuación del país a la 
dominación imperialista. En este contexto, se produce, entonces, un proceso 
de unificación acelerada para los parámetros de épocas anteriores. Se 
desatendió el hecho obvio de que la permanencia indígena era el resultado 
del sistema de tenencia de la tierra; a su población le habían permitido el 
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resguardo, para mantenerla cautiva, para poderle extraer sobretrabajo Y_ ~ara 
obligarla a subsidiar al resto de la sociedad, a cambio del señuelo de perm1t1rles 
conservar sus tierras. 

En el caso del Alto Occidente algunos resguardos como el de Cañamomo Y 
Lomaprieta, sobreviven gracias a la demostración de su continuidad en el tiempo, 
a pesar de no haber logrado probar sus características primigenias; otros, como 
el de Bonafont, se recuperaron recientemente después de una larga lucha Y 
otros más, finalmente, como el de Escopetera-Pirsa, no han podido concretar 
aún su proyecto de reconstrucción a pesar de sus esfuerzos. 

Todos los resguardos, sin embargo, se caracterizan por su extensión 
reducida su economía natural apenas afectada por los ciclos comerciales 
del café; la caña de azúcar; su población está sometida por el tamaño minúsculo 
de sus parcelas, a relaciones serviles o a 'jornaliar' en las grandes propieda~es 
en época de cosechas. Y aunque logren frenar temporalmente su tend~nc~a a 
la descomposición, gracias a la existencia de ciertos mecanismos comumt~nos, 
no pueden, sin embargo, impedir su pauperización generalizada. En re~lld_ad , 

los resguardos muchas veces se mantienen, por el solo hecho de ser el pnnctpal 
mecanismo aglutinador en la lucha por la t ierra y la principal prueba de su 

carácter de indígenas. 

Las instituciones de la comunidad no sólo sirven para la subsistencia y la repr?duc?ión 
cotidiana sino que se vuelven inseparables de la identidad política y la supervwencta de 
los participantes (Smith, 1989: 15) 

En los años 70 se producen cambios notables, no sólo en el occidente, en 

Colombia y en Latinoamérica, sino también en la legislación mundial Y en la 
concepción antropológica: el principal de ellos es la gestación de un proye_c_to 
político supra comun itario, el movim ien to indígena de cada ~acl.~n 

latinoamericana. En Colombia arranca cu idadosamente, como orgamzacton 
regional aliada a la organización campesina (CRIC- ANUC) y se v~ ampliando, 
hasta convertirse en nacional y diferenciada del resto del campesinado, como 
la ONIC, con las regionales como el CRIDEC. 

Este movimiento significa romper los estrechos límites de cada resguardo, 
poner en segundo lugar sus características particulares e ide.ntificarse .con el 
té rmino modernizado de indígenas, que reemplaza el peyorattvo, colon1al, de 
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indios. Sus principales objetivos 
abandonados y en 

1 
apu~tan a reconstituir los resguardos ya 

' e caso de los existentes d 
recuperación de la tierra, alegando en amb ' empren er una lucha por la 
despojos históricos, con el fin de ba·arle el t~s casos ~erec.hos ancestrales Y 
un aspecto legal Y de restitución m~ral 1 1 no a las Jnv~slones, al otorgarle 
Alto Occidente, por ejemplo Cañamomo a ~o ucha. por la tle.r;a. En el caso del 
comunitarias a los indígenas individuale~ mapneta vend1o. todas sus. tierras 
la muerte de un terrateniente. ' para pagar el pleito producido por 

El eRlDEC (Consejo Regionallndígena de e 
Y los resguardos la acatan. Pertenecen ade~~as), lanza 1~ po!ítica departamental o nacional 
(Organización Nacional indígena d e 1 b' s, a organrzac1ones nacionales como ONie 
senadores, convocan a las asamblee o o~ la) y la ASl (Alianza Social Indígena) tienen 

as nacionales de indí d · . • 
o cual paro. Organizaciones con las .d genas, ec1den SI participan en tal 
de todoelsectorenelpaís(indígenaq~e U~l os lucha~ por las reivindicaciones indígenas 

' om re de 25 anos, de eañamomo Y Lomaprieta). 

El paso siguiente consiste en la utilizació , . 
reemplazar aquellos de ind¡'o Y de . d' n del concepto etn1co para 

. m 1gena debido a · 
pnmer caso de racismo y 

1 
' su connotación, en el 

glorificación de la comunida~na:l:;gundo, de traba a la modernización y 
los conceptos de grupo étnico a e~ zon~s de_ refugio. En ese sentido, 
los indígenas, sean de resgua~~= ~e~~Ciones lnteretni~as incluyen no sólo a 
toda la población mestiza mayorita . ' y a las comunidades negras, sino a 

y se aplique solamente a los grup;~a~~un~ue. en la reali~~d no se acepte así 
es también un término amb· . non anos. La etnJCJdad, sin embargo, 

19UO, no Incluye difere · d 
aún, sus contradicciones· . . neJas e c lase y, menos 
delimitar y definir el grup·~~;~cpollca el onfrontación c~n el estado y "pretende 

. so amente a partJr de la d · · · 
analisis de su cultura" (Bonfil Batalla 1992· 1 O escnpcJon Y el 

' . 8-109). 
. El término permite incluir, por tanto, a los r . 

diferenciados por luchas políticas co 
1 
d g upo~ que se manteman 

por razones fenotípicas (o raciale:~ ~ ~r~c.h? a las tl~rras Y discriminados 
derechos a la diferencia e incl P eJUI.CJos sociales; reconoce sus 

uso a un tratam1ento esp · 1 d. · . 
positiva que busca facilitar la ar . . • . ec1a , 1scnmmación 
ha tomado fuerza en el campo~nJia social. En Amenca Latina Y en Colombia, 

indígena, facilitando la base para ~a ~o~~~~~nte~- se denomi.nab~ el problema 
Y para la creación o etnogénesis d acJon de orgamzacJones amplias 

e nuevos grupos como las poblaciones 
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negras, anteriormente ignorados, que instrumentan la identidad étnica para 
superar la discriminación y los prejuicios sociales. 

Unos dicen que son indios para una cosa y campesinos para otra. Que la identidad se les 
ha perdido mucho (indígena, hombre de 36 años, eañamomo y Lomaprieta). 

La constitución del 91 y la apertura económica 

En la última parte del siglo XX, el Estado colombiano es sometido a la política 
económica neoliberal, la cual se institucionaliza a través de la Constitución 
de 1991. Esta última reconoce los derechos étnicos, proclama la multiculturalidad 
de la nación y establece formas de discriminación positiva que facilitan la 
reconstitución de resguardos ya divididos y la adscripción, incluso individual, a 
un grupo étnico, a la vez que, instituye en lo político y en lo económico, las 
normas del neoliberalismo. El nuevo paradigma es la combinación de un ultra 
liberalismo en la economía y un a 'invención democrática' en la política (Gros, 
1997: 17). 

Soy indígena porque asf me siento y porque asf nacf. No poseo rasgos característicos de 
indígena y en otra ciudad pasaría inadvertido. Estoy decidido a hacer respetar mi cultura, 
mi educación, mis costumbres, mi tradición, mis mitos, mi folklor, en fin, de defender todo 
Jo que digo de ser indígena (indfgena, hombre de 40 años, Escopetera-Pirsa). 

A pesar de ser principios que surgen más de la priorización hecha por los 
intelectuales que de un desarrollo interno propio de los indígenas, responden, 
sin embargo, a los intereses de estos últimos. Esta real idad se constituyó, sin 
embargo, en una talanquera a la unidad de amplios sectores de la población. 

Se aceptaron realidades de las minorías pero se le negaron al sector 
mayoritario, el campesinado que no se declara indígena; y el principal derecho 
es el de vivir en resguardo, así sea tradicional o sea recién conformado para 
grupos indígenas que no lo habían poseído. Se reconocieron derechos que 
habían sido negados durante siglos pero también se negaron otras realidades 
que en el contexto actual primaban: como la rebaja del precio del café y la 
panela, dos intereses centrales de la población indígena y campesina del 
occidente de Caldas; con respecto al café , este producto cu lt ivado 
naturalmente se vende en Holanda con la propaganda de un líder indígena, a 
precios mayores, pero con la panela no se ha podido hacer nada parecido. 
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B
Trata de avanzar más allá de la lucha indígena porque los otros se guard 

1 1 osea la ·d d · d' . ' an en o ocal 
1 • • um a m •gena-campes1no, pues considera que los probl . · 
os IOdlgenas son similares a los que vive el resto del ca m esi emas que llenen 
que se debe buscar es una unidad de todos (indígena hombr:d 3n0ad~ de la na:lón y lo 
y lomaprieta). • e anos de Canamomo 

En general, se establece la unidad hacia el inter¡'or y 
1 

h . 
ext · e rec azo hac1a el 

enor del resguardo, lo cual incluye a los 'blancos' Y ta b. . 
1 comun·d d · d' . . . . m 1en a as otras 

' a es In Jgenas. Esta posJcJon Implica que se d . 
como 1 • • que en tan aislados 

en a epoca colomal, pues cada resguardo se consft . 
cerrad · . . 1 uye en un umverso 

o, en una sJtuacJon parecida a la de la época colon·Jal p 1 • . • 
·nd' . ero a organ1zac1on 1 IQena reg1onal los reúne a todos. La etnicidad por t . 
import . . . . • o ra parte, t1ene una 

ante connotac1on utilitaria, pues la discriminacio'n .t. . 
todos lo · pos¡ 1va aventaJa a 

s Integrantes ante el abandono del gobierno nacional. 

Alirma q 'lt' ue en u 1mas no sabe si es 0 no es indi ena ue . . 
rllldlomestizaje, pero plantea también ue . g ' P . s c?nsldera que ya ha hab1do 
reconocido y que a nivel legal son reco~oc~~=x~ste la .o~anlzaclón, que ya está el resguardo 
aprovechar pues plantea que el gobierno t' omo In genas, entonces que eso se debe 
comunidad entonces cómo se va a desperd·ene r:nuy poca~ leyes que beneficien a la 
de 25 año;, San Lorenzo). ICiar esta que SI lo hace (indígena, hombre 

La realización anual del censo por parte del cabild 1 • 
diferenc· · · . o es garantiza esa 

. Jac1on a todos los hab1tantes del resguardo. La ley 30 de 1992 . 
el1ngreso a 1 · ·d d . garantiza 

a unJversJ a a un numero indeterminado d . d ' 
100 lo e m 1genas; la ley 
conside~cepta para la ~alu_d _sub~~diada Y para medicina tradicional. Se 
indí a un punto de dJscnmmacJon positiva Y se espera que la población 

bgena responda a este hecho con el trabajo a favor de la comunidad Sin 

:: R~go, ~stas m_ismas leyes van a ser utilizadas por habitantes de la ci~dad 
inscri s~_cJo para Intentar hacerse pasar como indígenas Y lograr con ello su 
d ~c1on como tal en la universidad, en el Sisben (salud subsidiada) un 
erec 0 real que debería ser para toda la población. ' 

i~~~~~~; meterlo en el censo q~e realizó el resguardo y desde entonces aparece como 
- 'a pesar de que de mdlgena no tenga sino el nombre (' d ' h 

anos, Escopetera-Pirsa) In 1gena, ombre de 40 

Miembros de las diferentes comunidades consideradas co . d ' 
han mig d . mo 1n 1genas 

ra o a la Ciudad de Manizales, tanto las reconocidas legalmente: 
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como de aquellas que aún buscan un reconocimiento, allí, sus relaciones 
tradicionales les cambian puesto que se transforman las ocupaciones que les 
otorgaban situación precisa dentro del ordenamiento local. Al carecer los 
indígenas de rasgos étnicos diferenciales (lengua, costumbres o vestido 
propio) de marcadores de identidad y a l encontrarse por fuera de los 
resguardos, tenderían a integrarse a una condición de mestizos; sin embargo, 
los cambios experimentados a lo largo de la década del 90, impulsan la 
caracterización de indígenas incluso a quienes no sólo lo son originalmente, 
s ino a quienes desean autoidentificarse , como mecanismo de 
aprovechamiento de una situación positiva. 

El proceso de revitalización que se vive en la última década expresa los 
procesos cambiantes de la etnicidad y las relaciones interétnicas. La 
autoproclamación como indígenas no incluye sólo a poblaciones que la habían 
reclamado tradicionalmente, sino a nuevos grupos sociales. El carácter 
eminentemente agrario, de agricultores concentrados en comunidades de 
origen colonial, se ha modificado para ampliarse a nuevas especializaciones 
productivas, procesos laborales de origen urbano y profesional, los cuales se 
incluyen en las nuevas significaciones de su condición específica. 

Es importante reconocer que Colombia es uno de los primeros países del 
área latinoamericana donde se reconoce la pluralidad a nivel constitucional. 
Ahora bien, el hecho de que estén consignados todos los derechos 
fundamentales y no solamente los étnicos, evidencia las raíces económicas 
de las desigualdades y descarna el carácter de clase de la explotación, que 
puede escribir todos los derechos y no cumplir ninguno, porque los unos se 
superponen a los otros (así el derecho al trabajo está superpuesto con el 

derecho a circular libremente por los espacios públicos, lo cual hace quedar 
el derecho del vendedor ambulante indígena o no, en nada). No es el único 
país donde la aplicación de la internacional ización de la economía o de 
políticas de ajuste económico se vio precedida por una reforma constitucional. 
Pero sí es probablemente el único que consagra todas las características del 
nuevo orden internacional en su carta magna; lo anterior nos obliga a 
reflexionar, pues por ejemplo, además de las normas específicamente 
concernientes a los derechos indígenas y a los de todos los ciuda9anos, la 
Constitución del 91 se realiza para adecuar al país a la internacion'alización 
de la economía y conlleva la privatización de los bienes públicos, de la 
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educación y d 1 . e a salud y la retor 1 •. 
recolonrzación brutal ma aboral, polttlcas todas para facilitar una 

por parte de la mayor potencia mundial. 

· · · sabemos que 
el derecho del b~ste no es un problema jurídico ... Me"ord· . 
cuando nos llam anco que gobierna nace de fa fuerla y ~c~d· hace Siglos entendimos que 
de razón (Gree a; a apegarnos a lo legal, es porque ya ~- lnero. y comprendimos que 

n toret, 1997: 149 y 155). no lenen argumentos de justicia o 

Los m · ovJmientos ind· 
consa~rados Por la Ol;,gl:n~s, los ca~bio~ c~nstitucionales, los derechos 
a~e.mas en el contexto NU Y el mteres Internacional deben situarse 
ba~Jcamente fronteras étn~eneral en el cual se producen: el país tiene 
ub~can en las comunidad _as .. Las mayores riquezas de la biodiversidad se 
paJs se está haciendo sob~es JndJgen~s; el desplazamiento de la economía del 

explotados por los mono :r~~:~ regrones: pue~ poseen los recursos naturales 
donde se ubican los gru P ' la matena pnma del narcotráfico y el sitio 
un nivel de análisis gen~~~ armados (?ómez, 1997: 213-214) que conforma 
co~o la dependencia Y ex 1 en e_l _que Intervienen tanto la situación nacional 
~enalar que este proceso t: otacJon ~or ~arte del imperialismo. Vale la pena 
Jmpul_so Y todo tipo d~ 'nto orga~zatJ~o como constitucional ha recibido el 
organizaciones intern . acompanamJentos' interesados de distintas 
sociales ' funcionarios g:c~onales que van desde profesionales en ciencias 
las O~Gs que reciben 1 e~nament~les •• o~ganizaciones independientes hasta 
potencras (Pardo, 1997: ~4~;nerosJdad frnanciera de los gobiernos de las 

La realidad na . 
CJonal actual d 

mar~~ de las condiciones i con ~ce a analizar estos últimos hechos en el 
m~nJfJestan una diferencia ntern~cronales, que aunque no son nuevas sí 
paJs se inserta de ma de calidad. Desde fines de la década del 80 1 

económica y los camb:~a forzada en 1~ política de globalización y de apert~r: 
de_ las relaciones interétni~~= esta reaiJ~ad ~r~e, condicionan la transformación 
mas fuerte con la . La globaiJzacJon y la apertura económ· h 

1 . amenaza del ALCA . . Jea, a ora 
a a_s Importaciones de r ' '~Plica abrir las fronteras comerciales 
particularmente de . P oductos agncolas e industriales Y de e .t 1 

ongen est d · ap1 a es 
mercado interno a los interesa ounJde~se, lo cual implica el abandono del 
totalmente asimét . es extranJeros. Al ser una política . 
1 nca puesto . Impuesta, 
as exportaciones nacional que no e~Jsten la~ mismas prerrogativas entre 

es y las Importaciones, con el consiguiente 
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desbalance comercial, sufre en forma concreta y material, la soberanía nacional. 
El efecto a nivel interno es evidente, pues conlleva rápidamente a la quiebra de 
la producción nacional rural y urbana, sometida a una competencia subsidiada 
y avasalladora, en volumen y costos. Por supuesto, esta situación lejos de 
afectar a los intereses extranjeros les permite, al contrario, afianzar sus fronteras, 
proteger su mercado y paliar su crisis crónica de sobreproducción con mercados 
cautivos y abaratamiento de la mano de obra colombiana. 

Conclusión 

El estudio minucioso de la historia y de la identidad regional debe situarse 
firmemente en el contexto de las relaciones económicas y políticas de 
explotación y dominación, tanto en los niveles regionales, nacionales e 
internacionales, pues, si no hace así, se oscurecen los elementos esenciales 
de la lucha y la resistencia inherentes a la producción cultu ral (Smith, 1989: 
218). 

El estudio de las relaciones interétnicas adquiere un sentido especial en 
esta etapa actual en la que la nación colombiana, con toda su diversidad 
regional , enfrenta una amenaza: el surgimiento de la tesis ideológica que 
defiende la desintegración de la unidad nacional, como medio para garantizar 
el desarrollo de estas identidades locales y étn icas. El proceso que llaman de 
globalización, combina lo global con lo local y en real idad beneficia a una 
política económica, impuesta por la potencia, que afecta en todos sus derechos 
a la población nacional y particularmente a la de los resguardos. 

Es difícil aceptar que una política catastrófica para un pueblo en su 
conjunto, pueda ser beneficiosa para secciones de él , por más que estos 
grupos hayan sido sometidos históricamente a una política de discriminación. 
El que ahora los resguardos se beneficien de una discriminación positiva, 
gocen de apoyos internacionales y se vean asediados por todo tipo de ONGs, 
capaces de solucionarlo todo salvo lo esencial, no puede obscurecer que 
corren con el resto de connacionales la misma suerte fundamental: la 
apropiación de sus riquezas, recursos, productos, mano de obra y actividades 
productivas por el capital financiero de la potencia que nos domina. 
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. La defensa de los derechos particulares de 1 . df 
olvtdar la agresión generalizada al pueblo col b' os m ge~as, no puede hacer 
de la diversidad de los reclamos se debe fac·~tm ,'ano: A parttr del reconocimiento 

, ' ' ar a unrdad de todos los oprimidos. 

.... ~es~e que la Conslitución del91 les dio tantas .. 
ser rndro que campesino, pero además no e gabelas y tantos benehcros es mejor 
que se logra es dividir más al país en fraccions~~yd de acuerd_o c_on esto, pues lo único 
q~e se nos olvide que así seamos negros o . ~- negros, rndrgenas o mujeres, para 
mrsmas consecuencias de las políticas d 1 b' rn ros o_ blancos, todos sufrimos las 
años de Escopetera-Pirsa). 8 go rerno nacronal (indígena, hombre de 24 
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